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RAZONAMIENTO  QUE  EN  'líJi^  JUNTA 
general  de  Caballeros  Vizcaynos  de  la  Ciudad  de 
Lima,  celebrada  con  licencia  del  Superior  Gobier- 
no el  12  de  Enero  de  1 794,  hizo  el  Sr.  Don  Joseph 
de  Gófbea  y  Vadillo,  Fiscal  de  lo  Civílde  su  Real 
Audiencia,  en  Casa  del  Sr.,  Conde  de  San  Juan 
de  Lurigancho ,  exhortándolos  al  socorro  pedido 
por  el  Muy  Noble  y  Muy  iJeal  Señorío  de  \^íz^ 
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g  jL^JE  <|ue  servínamos  los  hombres  eñ*  el  miindo ,  Nobles  é 
Ilastres  Paisanos  ,  si  estando  en  nuestro  poder  hacer  bien,  y 
fomentar  la  felicidad  de  nuestros  semejantes  ( exclamaba ""  üii 
moderno  Escritor )'  cerrásemos  las  entrañas  de  nuestra  mise- 
ricordia, y  por  una  perniciosa  indolencia,  tulléramos  el  nia:- 
lighó  placer'  de  verlos  perecer  á  manos  dé"  la-  necesidad  Jr 
miseria?  Qüando  toda  la  Religión',  quaiido  los  derechos  mas 
sagrados  de  la  sociedad,  quando  los  usos,  las_  costumbres , 
los  deberes  mas  inseparables  de  las  naciones  cultas ;  ¿qué  digó? 
el  grito  de  la  misma  naturaleza  racional  ,  no  inspirasen  al 
hombre  un  motivo  de  caridad  universal  para  con  el  resto  de 
sus  hermianos  ;  el  solo  inalterable  gusto  que  resulta  de  der- 
ramar en  su  seno  la  b¿tieíicencia  haciéndolos  felices,  pre- 
mia con  infinitas  ventajas  él  bsó  delicioso  que  se  hace  de  la  hu- 
manidad y  de  los  beneficios.  No  es,  ni  merece  el  nombre 
de  buen  Ciudadano  y  Patricio,  quien  no  se  dexa  arrastrar 
dulcemente  de  tan  heroyco  sentimienfo,  tan  propio  como  dig- 
no de  los  corazones  generosos  y  grandes.  El  honibre  que  nace 
para  sí  solo,  merece  vivir  olvidado  en  la  obscuridad  y  en 
el  silencio  ;  se  hace  indigno  de  las  delicias  de  la  sociedad  , 
y  es  justo  que  forme    su    torinento    y    su  castigo    la    dureza 

misma  de   su  corazón.  . 

La 


^^ 


r 

t. 
i 

fí 

ii 

« 

I 

I 

• 

I 

I 

I 

I 

I 


M 


1 

\ 


,  #,  ^''/:-  Ea  icjea.^cle  rser.  reciprocameíite  .átilaí^''»;l€S  uh^-.  á  l^ís  , 
btfos-,^,  tS  ¿tan' ói^inal  ,^  que  el  primer  seiiliíníentD  que  se  des- 
•píértá  en  líi 'e.«píritu ,  'és  la  nobie  emukcion  de  imitar  á  ÍoS 
agrandes  y  poderosos ,  por  el  lisonjero  placer  de  distribuir 
.  agracias ,  j  contribuir  á  la  felicidad  del  necesitado.  -  T^al  es  el 
jproyecto  que  se  presenta  en  la  encendida  iffia,gín ación  del 
hombre,  por  ser  bienhechor  de  sus  parientes,  de  sus  amigos, 
de  sus  vecinos  y  de  su  Patria.  Esta  es  la  primera  lección  que 
recibe  de  la  naturaleza,  y  el  primer  sentimiento  que.  des- 
-cubre  el  común  de  los  hombres ,  escrito  v  sellado  éa  el  fon-* 
jdo  de  sus  almas.  Sí  Señores;  el  primer  amor, -la  primera  ca* 
ridad  5  el  primer  usO  de  la  humanidad  y  eompasion^'  exigen 
hoy  de  nosotros  que  no  perdamos  de  vista ,  ni  por  un  mo^ 
inenío,  la  triste  y  lamentable  situación  á  que  se  hallan  redu-» 
cidos  todos  los  habitantes  del  M.  N.  y  M.  L.  Señorío  de 
Vizcaya,  y  demás  resto  de  sus  Provincias  ( á  causa  de  la  pre^ 
senté  guerra  con  la  Francia)  con  quienes  estamos  estreclia- 
mente  unidos,  por  el  vínculo  de  la  Sangre  ^  de  la  Amistad  y 
de  la  Patria  ^  ved  aquí  el  objetó  y  el  motivo  interesante  de 
ígsta    Convocación»  ^  ' 

Una  guerra,  blanco  de  la  abominación  del  Universo, 
la  mas  justa  que  hubo  en  tiempo  alguno  ^  y  habrá  después 
en  adelante ;  los  inmensos  bienes  que  nos  asegura  su  glorioso 
fin  y  el  abismo  de  males  á  que  nos  sepultará  su  desgracia^  los 
ingentes  gastos  para  sostenerla  con  reputación  ^  y  ^a  '  nece-* 
3Ídad  de  socorros  para  subvenir  á  elloSj  son  á  la  verdad  mo-* 
tivos  muy  graves  ,  y  dignos  de  la  mas  detenida  meditación* 
Quisiera  entrar  en  cada  uno  de  ellos^  pero  ni  el  tiempo  per- 
mite examinarlos  todos ,  ni  yo  tengo  voces  tan  vivas  y  enér-* 
gicas,  que  puedan  ponderarlos  con  aquella  exactitud  que  re=^ 
quiere  su  examen  y  discernimiento.  Vuestros  mismos  ojOs 
han  visto,  lo  que  no  cabe  en  la  imaginación;  y  por  mas 
rápidamente  que  recorráis  en  la  memoria  los  tristes  sucesos  de 
la  Francia ,  es  preciso  que  os  cubráis  de  luto  ^  y  se  parta  de 
dolor  vuestro  noble  corazón.  El  Sacerdocio  y  el  Imperio,  ba- 
sa y  fundamento  de  toda  la  felicidad  temporal  y  eterna,  ya-= 
cen  por  los  suelos  en  aquel  desdichado  RcVno,  y  son  ya 
despojo  lastimoso  de  la  mas  infame  canalla  que  ha  conocido 
el  mundo.  Sin  temor   á  Dios ,   y   sin  Rey  (  á  quien  traidores 


Ma^mrados,   rodo  es  «  aquel  en  otro  üen.po  floridísimo  hZ 
pcr.o      horror  ,   contusión  ,   llanto   y   desesperación.  En   sueños 

nL  V  r"  '^'f^r'  '^"^'1"'^^  hombre  sensato  tales  ntons- 
nuos  y  delinos,   lo  hubieran  puesto  en   agonía,  decidiéndose  á 

vueYra"'  "T^'  '  """f  "^""^  ^^^^  y°  -P--  '-^rá  causadTen 
!"IT°  "'""''  almas,  el  efecto  y  realidad  de  tan  exe- 
crables  crimines ,    extraordinarios  y    raros  sucesos  ? 

Mas  dexando  á  un  lado  retrato  tan  detestable,  es  ore- 
ciso  que  nuestras  miras  se  dirijan  á  buscar  el  alivio  délas 
mte  iciades  que  padece  nuestra  Patria  ,  el  consuelo  á  tantas 
poblaciones  ilustres,,  y  desahogo  á  la  multitud  de  tantos  afi i- 
gidos  hermanos,  que  piden  y  esperan  de  vuestra  prudencia 
Jvit      II'        T""'"''  ^'    ^'^  desgracias.     No  es    ya    posible 

Tróvda   df  ''V-''°?'     P'^™    ^'   "    '''^-P"  de   que    una 

próvida  discreción   elija  los  medios,  para  que   el   conLio  de 

las   Provincias  de   Francia    no   transciendan  Vizcaya,  lii    ks 

armas  de    unos   hombres     inhumanos     logren     ventaja    sobre 

aquel   dichoso  y  siempre  feliz  Solar,   á  quien  Dios,  y  Nu    - 

ylatr    ^  ''"°  P'°''»=°   P"'  ^"    ^°°^'="^'^    fe 

..f^  11    ^  f'^  ^°'  P""'   '^  conduce  nuestro    congreso:  y  á 
esto  llama  hoy  a   todos   sus  hijos  el  Señorío  de  Vizcaya. 'Os 
hace  patentes  los  males  que  padeció    aquella  tierra  en  loí  años 
69     y  90,  de  que  aun  no  ha  convalecido  ,   los  temores 
y  sobresaltos    que  ahora  la  cercan,  y    la  ruina'que  le  ame- 
naza.  Os  pone  delante   á  vuestros  compatriotas ,   con  las  ar- 
mas en  h  mano,  dispuestos   á  morir  por  la  Religión,    por 
su  Rey  y   Señor    al  filo   de   la  espada,   á   la    vioLci:    del 
canon     al   ngor  del   foo,   j^l  yelo,  déla  nieve,   á  la  cruel- 
dad de  la  hambre,   de  la  sed ,  de  la  peste    y    demás    cala- 
midades de   la  guerra ;  y  os   da  cuenta  de  sus  excesivos  é  in- 
^portables    gastos.   Esperad ,  que  hijos  de  unos  mayores   que 
supieron   detender  su  religión  ,  fueros,  libertad  y  franquezas 
contra  el  poder  de   los    Romanos,  contra  el  furor  de  los  Go- 
dos   Arríanos ,  y    contra  la    bárbara  superstición    Mahometa- 
nade  Árabes  y  Moros,  renovarán  en  nuestros   días  las  ha- 
zanas  que  asombraron   á   los   antiguos ,   y  dando   copiosa  ma- 
teria   a  los   elogios  de  ios  Historiadores ,    hicieron   eterna   su 
memoria  á  la  posteridad.  B  No 
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No  Iwy  míe  temer  en  «ta'pam;  cUos   serán  víc- 

tinas,  y  .Morirán  poí  -"  R=y    7  P""^/^'  ^'^'™'  ''"  "''^^'''! 
Como'nLieío^  sus'ar.te:p.sados,  cantando    ^n  las  cruces    que 

aderak»  baxo  del  sombre   de  «n  D.os  ,!o  co««rfo,  Dueño  y 
Criador  de  todo.  jY  qué  deberán  esperar  de  -^^^'¡^ 
A^   en^  tríthiio^     ven    correspondencia  a  la 'C^ntiun- 
compensa  de  sias  trabajos ,  )   ^u     o     t       j        •'    ^-0  ^  r!;*nrp 
"1   -ron   ciie  interpelan   y   recurren  .    ¿a^v^^  «^^ 
".nl'us  vec¿s  .nLgos ,  de  aquellos  hot.bres  que  tn..s 
r-u^c-n  fieras ,  y  miraremos  á  sangre  Ina  su^  destimo  <    iso 
íí-ño'-cs.-   léíos  deado^^tai-  tan  bastardo  pensamiento,  aebe  em- 
peñarse "nuestro  amor^  y  relaciones  en  coti.ervar  k    vida     y 
ionra     de   aquellos  Patriotas.    Ya  que   uo'-poaemos    derrama, 
con  ellos  la  sang-x  por  tan  justa  cau-sa,     sabren^s   qmtarnos 
el  abmeiito  hasta  dewto  en  io  muy  p-ecíso ,  para  socorrer  y 
taar^ener  k   vida  de   ios  que  tan  laudablemente   se    emplean 
en   la  defensa  del  noble  Suelo  de  nuestro  origen. 

Mie^itr*  en  Vizcaya  se    mantenga    veSerada    y  obe- 
■aectda     k  religión    ¿e   nuestros  ma^-ore's  ;   mientras    no   tea^ 
ea    entrada    k' novedad  sacrilega    de    otros    dog.nas^ue  no 
oyeron  nuestros  Padres,  que  no  enseñaron  los  de  la  Ig  es.a,  y 
ní,e  m   fortalecieron   los  CV-ncilios ,    será  _  d.chosisuno  el  esta- 
do   de  aquellas  Provincias;  reynará-k  Justicia;   florecerá  el 
comercio,  y   se  gozara  una  p..z  dulce,  á  cuya  sornAra  ct-ece- 
rán   sus  fortunas,  que  hagan  el  tondo    de    nuestras    delicias 
IsTo  ignoramos    que  los  falsos  Filósofos .  del  día »     „    '"  v. 
impiedad  á  ios  mismos  Paganos.  Puros  Ateístas  y  Materialis- 
tas,  están  declarados   contra  el  orden    y  gobierno  que   Dios 
ha  puesto  ca  el  Cielo  y   en  la  Tierra.  Resisten  Sooeranos  y 
JRe4,    solo   por  que    son  tutores  y   caudillos   de  sus  Pueblos, 
desbando  verlos  huérfanos  y  desamparados  j    para  cebarse   en 
ellos  á  gasto ,  y  sln  oposición.  .        .  ,     , 

L'i'vóz  halagüeña  üe  L.'krí*/.  es  k    piel    de   oveja 
■  con  que    disfrazados  estos  lobos  sangrientos    quieren     tiranizar 
á   los  hombres,  y  k  misma  con  que  en    otro  tiempo,   algu- 
no pretendió  engañar  á  los    Atenienses.     Decíales    el    -aswto 
seductor:   me   su   cr.ojo  era  so/o  co:nm  foi  Deccm-f  >ros  :  qm  is 
■mtrc^ascn  cstüs   cühezas,  j   qucáarinn  dios  gozando  A  r»fcr.'í  i<- 
bcrt^d  ;     pero    Demóstcncs ,    desenvolviendo    Su    malicia    con 
•un  gracioso  Apólogo  (del  tratado   de  paces  que  un  Loboh,..o 


*  '^v> 


con  un  rebaño ,  en,  que  pactada  la  remoción  ác  pastores  y 
perros,  c;iñtado5  estes  guardias  y  centinelas,  fué  dcspuc-s.. mise- 
lableincaie  destrozado)  manifestó  á  ios  de  Aléna.s  ,  que.  nun- 
ca ia  iiberüad  de  lo^  liOíiibres  está  mas  violada  y  oiirimida, 
que  quaúdo  los  despojan  de  sus  legítiinos  Reyes  y  Ala^istra- 
dos.  Eftos  misinos  son  nae"stros  sentimientos.  Confesamos,  que 
solo  tenemos  libertad  mientras  vivimos  obtsdientes  á  la  Igle- 
sia Católica  Romália*,  y  á  nuestro  Kcy  y  Señor.  Ambos 
son  los  únicos  Padres  que  nos  aman.,  y  se  desvelan  por  nu- 
estra felicidad  temporal  y  eterna.  Deudores  nos  confesamos 
á  dar  pí>r  el  os  la  vida  ,  y  derramar  toda  nuestra  sangre  sjqi 
su    defensa.  -  . 

¿  Pero  donde  va  la  imagmacíon  que  ttó  se  encuentre  con 
nuevos  estimules?  Las  glorías  de  Vizcaya  por  el  Rey  y  por 
la  Patria  ,  á  todos  nos  exécútan  ^  y  el  exemplo  de  nuestros 
Predecesores  excita  la  emulación  para  acreditar  que  somos  sus 
verdaderos  descendientes.  Poco  importa  que  se  decante  el  zelo 
y  amor  por  el  bien  de  nuestros  ciudadanos,  sino  correspon- 
den  los  efectos.  Uno  sin  otro ,  harán  lánguidos ,  y  aun  es^ 
tériles  nuestros  deseos  ^  pues  no  debemos  contentarnos  coü  el 
brillante  titulo  de  •  Patriotas  5  sino  llenamos  en  ia  realidad  ios 
objetos    de  este    timbre» 

La's  famas  que  el  prodigiosa,  árbol  de  Vizcaya  tiene 
en  Líííiai,  brotaron  gozo  y  alegría  luego  que  resonó  el  eco 
en  sus  oídos  ^  y  si  bien  están  condolidos  de  la  suerte  de 
sus  deudos  y  parientes,  compensan  su  dálór  con  tomar  par- 
te en  sus  trabajos ,  hacer  causa  propia  su  defensa ,  y  la  glo- 
ria de  las  armas  de  su  Rey  y  Señor.  Lima  ,  que  entre  el 
ilustre  vecindario  que  la  ennoblece  5  cuenta  muchas  familias 
originarias  de  aquel  nobilísimo  Solar  ,  tiene  en  Vizcaya  mo- 
numentos efernos  de  amor  á  aquella  Patria.  Orduña  debe  á 
la  piedad  Vascongada  de  Lima  ks  Escuelas  de  primeras 
letras ,  y  un  magnífico  Templo  adornado  de  ricas  y  precio- 
sas alhajas  de  plata.  Yo  Soy  uno  de  los  que  están  educados  en 
esa  Escuela  gratuita ,  á  costa  de  los  Vizcaynos  Limeñosj  otros 
Pueblos  deben  otros  beneficios.  ¿  Quanta  pues  será  en  el  dta  sa 
confianza  ?  ¿  Qde  no  esperará  de  sus  nobles  hijos^  de  Lima  ? 
Ya  lo  dice  bien  el  mismo  hecho  de  recurrir  á  su  acredita- 
da piedad  conílandoles   sus   Poderes :  A  mí  también,  aunque  el 
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menor  de  tolos ,  me  hace  el  honor  de  ser  uno  de  los  Re- 
presentantes. Por  lo  que  quisiera  la  autoridad  y  grandeza 
que  pide  este  encargo ,  y  aquella  elegancia  feliz  que  sabe 
iatrodücirse  en  los  corazones,  para  su  cabal  desempeño ^  pe- 
ro quanto  en  mí  hallo  de  menos,  lo  veo  ventajos¿unente  su- 
plido en  el  carácter  de  mis  compañeros ,  y  principalmente 
len  vuestro  favor ,  del  que  esperamos  conseguir  este  común 
interés    que  mira   á  la  telicidad   de    todos. 

Aunque  las  poderosas  armas  de  la  Nación  Española 
han  tomado  el  justo  ínteres  que  corresponde ,  á  deprimir 
los  perniciosos  monstruos  de  la  Francia  ,  Vizcaya  está  mas  obli- 
gada que  ninguna  otra  Provincia  á  cortar  esta  peste ;  no  so- 
lo por  ser  una  de  las  mas  vecinas  donde  reyna  el  contagio, 
sino  porque  siendo  la  mas  privilegiada  se  ve  en  la  necesi- 
dad de  conservar  la  causa  de  sus  exenciones,  que  tiene  su 
principio  en  el  mas  antiguo  y  célebre  heroismo  ^  se  con- 
serva con  el  sacramento  de  solemnes  pactos ;  y  está  afian- 
zada con  la  religiosa  y  recíproca  observancia  de  todos  los 
tiempos  9  á  que  satisfaciendo  ahora  el  Señorío ,  defiende  su 
tierra  sin  gravamen  del  Real  Erario,  en  utilidad  pública  de 
todo  el  Estado  y  de  la  Iglesia.  Bien  quisiera  hacer  aquí  dulce 
recuerdo  de  las  hazañas  de  Vizcaya ,  y  de  los  servicios  de  sus 
Señores  á  los  Reyes  de  Oviedo ,  León  y  Castilla  :  pero 
en  cosa  tan  larga  como  notoria,  temo  seros  demasiado  mo- 
lesto, y  es  forzoso  privarme  de  tan  lisonjera  relación,  por 
no  alejarme  del  tema  de   mi  instituto. 

Seamos  pues  nosotros  tan  honrados  como  nuestros 
mayores  í  volvamos  los  ojos  á  esas  glorias  que  han  hecho 
al  suelo  de  Vizcaya  tan  privilegiado  :  conservemos  la  causa 
de  sus  privilegios,  y  procuremos  perpetuar  con  nuestros  au- 
xilios el  nombre  y  el  amor  patricio ,  en  la  urgentísima  ne- 
cesidad del  dia.  Si  entre  los  Romanos  la  acción  sola  de  li- 
bertar en  el  conflicto  de  una  batalla  á  un  ciudadano,  se 
premiaba  al  bienhechor  con  una  guirnalda  de  Verde  Encina , 
en  señal  del  mas  constante  agradecimiento  ¿  qual  Será  digna 
recompensa  para  las  acciones  de  amor¡,  de  2elo  ,  y  de  ínte- 
res que  debemos  tomar  en  beneficio  y  utilidad  del  Señorío 
de  Vizcaya ,  y  sus  demás  Provincias  ?  Discurridlo  Señores 
Compatriotas ,   é  inflamad  vuestro  espíritu    para   hacer    afor-^ 

tuna- 
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tunada  i  nuestra  Patria.  La  obligación  nos  executa,  cóiníart- 
do  cada  qiui  cotí  sa  suerte  y  faciiltadés.  El  servició  de  un 
V<cy  y  Señor-.)  tatl  justo  ^  magnifico,  clemente  y  pío,  que 
hace  las  delicias  de  sus  Vasallos  ,  es  otra  deuda  que  por 
mucho  qire  nos  esforzenios,  iiunc-a  podrá  satisfecerse  eOmO  me- 
rece ;  obedeicansosle  retididos ,  alegres  y  prontos.  Dirijamos 
al  Cielo  nuesiroi  votos  ,  para  qué  dertatne  sus  bendiciones  so- 
bre sü  Real  Persona  y  Familia  >,  sobre  sus  Exércitos  y  feliz  Go- 
biernok  De  este  modo  hallaremos  arbitrios  y  prontos  reme- 
dios, y  podrá  llenar  Vizcaya  la  medida  de  su  esclarecido 
nombre,  rey'nañdo  eii  sus  moradores  la  observancia  de  las 
leyes >  k  juíita  libertad^  la  paz  y  la  abundancia^  con  el 
laurel  de  nüestríi  Religión  ^  J^  única  salud  ^ue  es  Jesu-, 
christo. 


(X) 


O"*" 


V,C' 


LEGAL, HISTORIO 

Político,  que  perfuade ,  y 
prueba, 

DEBEN 


EL  ILVSTRISSIMO  SEÑOR  DON  ANDRÉS  ^^ 
Bravo  de  Salamaiica,Obirpo,y  Señor  de  Sigucn^a»  y 
íusSüccíTorcSjy  Minilhas ,  de  palabra, 
yporercrico, 

DAR  A  LOS  SEñORES  DEAN  Y  CABILDO  DE 

fu  Tanca  Igleíia  el  titulo  de  Señor>y  Condomino  de 

la  Ciudad  de  Siguen^a. 


ESCRIVELE 

DON  MELCHOR  DE  CAMERERA 

Nnmz^  de  Guzjtnan,  Alcaide  déla  Fortalezca  de  la  Vi' 
lia  de  Guardo  en  las  Montanas  de  León»  Aho- 
gado en  los  ConféjoSiJ  del 
Rejno, 


fir^rtn; 


Princeps tcommunicato  Confuto  asm  'vins  dodisi^ Rei- 
puhlic^ftt4diofís  9  minuendit  acjintendi  controverfias 
forenfes  inire Met rationes^ne in  infinitíim  f  reducán 


r«r.  íacobusSin:janca8íi^  ReVuhUca ,  //l'.p.  cap,iz.   "^^ 


EN  MADRID.  Por  Domingo  García  Morras  ,  ImpreíTor  del 

Eftado  Ecleíiaftico  de  las  Coronas  de  Caftilli,  y 

Lcon,  Año  de  1668, 
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